
dos , que hicieron témtítar eí Asía', Alrtcs' f Evtropt, áíjaTeri 
cieron los Sarracenos, no menos feroces, y que á sn vez hi­
cieron orra irruption en la África', Europa y Asia. Drsde sus 
pilrtírras invasion'es se les conoció-una-marina- y floCay consi-» 
derables. La que acometió á Coastancinopla en -jió era de 
í iIOO,buques, E1 Efnperador León se libró de ella con sus bru^ 
lotes, "que dice la historia vomitaban torrentes de fuego h'« 
quido sobre las naves Sarracenas, El incendio de sus flotas, y 
el terror y espanto que los sobrecogió, parece que debia ha­
berlos cspelido/para' siempre del Bosforo y de codos los puer­
tos del Imperio ; ¡ pero lo que es el destino d€ las naciones 
y de los imperios! No puede concebirse cómo, los Griegos no 
supieron usar con mas ventajas de tan poderosos medios de 
ataque, y de defensa , que los Sarraceno^ jamas supieron apro­
piarse ,• pero siu los quales no dexaron de ser coh" el tiempo 
4^eños dc todo, el oriente. 
?; Durante el espacio que ocupan en la hlscorla las expedí-

cpnes nütncrosas de mar y tierra de los Sarracenos", mez'cla-
éós con los Árabes y los Turcomanos, nada encontramos que 
recopUar.daEance aquella prolongada señe de escenas.de horror 
cnqüe se despedazaron los dos imperios de oriente y de oc^ 
cídeote. Los Moscovitas que vinieron cambien en el'siglo X 
^.apoderarse dé Conscánclnopla, poseían mucho menos que en 
tIeiBpo del Czar Pedro.el.imperio dsl mar. Los anciguos pue-i 
blos y laS naciones nüévaS estuvieron durance muchos siglos 
en.una agicacioo concinuada de fanatismo y de matanza , qjc 
se" acrecentó después.. Pero la civilización agoviada retrocede 
dé los sitios de hoirror para aparecer y respirar en ocra par-
K i ; y mientras que laS' cribas bárbaras se agolpan y se a c i o -
jaf» c»n coda la robustez y lozanía de la juvencud sobre los 
pueblos que caminan á la seneccud psír la molicie y la debili­
dad i la apacible Industfii y U vircud se refugian huoilldes á 
íós asilos menos expuescos á las incursiones de la ferocidad. 
V^ritch, Gátiova, y las dudadas ansiáticas, se habían liber­
tado de los escragos del norce y mediodía, ya comprando 
proceccion á los vencedores, ya haciéndose i'iciles á los venci­
dos-, y preparando silenciosas ocro género de poder, cuya 
.ííKí-̂ ra se apa^ó", como las pasiones, en su posesión. 

Sijontinmrá 


